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Esta selección de publicaciones toma como punto de partida la práctica de 
Marianne Wex para ilustrar, con trabajos impresos que van desde finales 
de los años cincuenta hasta el presente, cómo diferentes artistas han 
abordado el lenguaje gestual en su condición de sistema efectivo para la 
comunicación, el cuerpo en su condición de herramienta de inscripción o 
escritura, y el gesto en su condición de unidad mínima de significado.
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Desde hace unos años, la observación del 
lenguaje corporal de mujeres y hombres que he 
realizado en el contexto de mi práctica artística 
me ha ido atrayendo cada vez más. Lo que 
me interesaba era centrarme en el lenguaje 
corporal que se deriva del sesgo de género que 
caracteriza nuestra socialización.

Por lenguaje corporal entiendo todos los 
movimientos físicos que realizan las mujeres 
y los hombres en su vida cotidiana, desde su 
forma de andar, pasando por cómo se ponen 
de pie, se sientan o se acuestan, hasta sus 
expresiones faciales.

Asumo que estos movimientos que realizamos 
con nuestro cuerpo —en su mayoría, 
inconscientes— constituyen una parte esencial 
de la comunicación humana. Distingo entre 
aquellas posturas corporales que no tienen 
relación con el lenguaje verbal y los gestos 
que acompañan al lenguaje conceptual, 
así como también aquellos gestos que son 
condicionados por intenciones y necesidades 
como, por ejemplo, saludar, hacer señales con 
la mano, tocar a otra persona, estornudar, etc.

El grado de importancia que alcanzan 
el movimiento y la expresión facial en la 
comunicación humana resulta especialmente 
patente cuando, por ejemplo, alguien nos formula 
una petición que en realidad es una orden.

Asumo, asimismo, que las mujeres y los 
hombres aprenden desde la infancia a moverse 
de forma diferente, y que este lenguaje corporal 
específico de cada género está relacionado con 
todos los demás comportamientos de rol que 
se consideran femeninos o masculinos.

Ello significa que el lenguaje corporal también 
sirve para diferenciar los géneros y, con ello, para 
mantener estable la jerarquía   

Me refiero aquí directamente a lo que ya he 
afirmado en mi introducción al tema «¿Qué es 
el arte de mujeres?»,1 en la que señalaba que el 
principio divisorio y dualista de la distinción es el 
momento de la estructura dominante masculina 
del que el patriarcado deriva su poder.

La estructura patriarcal condiciona al individuo 
a extraer su autoestima del sentimiento de 
inferioridad y la derrota de los demás.

Por eso, la opresión o jerarquía de género 
garantiza que incluso el hombre más oprimido 
se identifique con la estructura jerárquica; en 
primer lugar, porque sigue estando por encima 
de las mujeres y los niños y niñas de su clase 
o estrato social, y en segundo lugar porque 
también para los dominantes se aplica la misma 
jerarquía: hombre — mujer — niño o niña.

Si en general no fuese así en todas las clases 
[sociales], la orientación hacia «arriba» y la 
consiguiente la identificación con la estructura 
jerárquica dejarían de estar garantizadas. Por 
eso, por ejemplo, la homosexualidad constituye 
un tabú tan grande, porque la estructura de 
poder de la heterosexualidad debe permanecer 
intocable en su condición de pilar fundamental 
de la estructura de poder de toda la sociedad.

La razón por la que homosexualidad es tan 
peligrosa para quienes están en posición 
dominante es que conlleva la posibilidad de 
romper la estructura jerárquica de la relación 
heterosexual propia del principio patriarcal.

Ahora bien, ello no significa que yo esté en 
contra de las diferencias en general. Sin 
embargo, si estas sirven para ejercer control 
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social y, por ejemplo, se vuelven fijas, como 
ocurre sobre todo desde el punto de vista de 
género, rechazo de plano cualquier distinción.

En ningún otro ámbito inciden las diferencias 
hasta tal punto en todos los aspectos de la vida 
como en la distinción entre hombres y mujeres. 
Mi objetivo es entender la diferencia [de género] 
como apertura, y no como barrera que provoque 
la inclusión o la exclusión. Por «diferencia» 
entiendo distinciones que atraviesan todos 
los ámbitos y que en absoluto dependen del 
género, es decir: las que afectan a cualquier tipo 
de actividad y forma de moverse, de vestir, de 
peinarse, de entender la sexualidad, etc.

La forma en que una persona mueve el cuerpo, 
se sienta, se pone en pie, camina, etc., se 
expresa como rasgo distintivo que permite 
saber si dicha persona es una mujer o un 
hombre, teniendo en cuenta que, en general, los 
hombres se conceden a sí mismos un espacio 
de movimiento —en el sentido más literal de la 
palabra— mayor que el de las mujeres.

Existe aquí, en mi opinión, una conexión directa 
con lo que la psicóloga Phyllis Chessler afirma 
en su libro Frauen, das verrückte Geschlecht?:2 
«En general, a los hombres se les reconoce una 
escala de comportamientos «aceptables» más 
amplia que a las mujeres.» Chessler describe 
además que el mayor grado de restricción 
de las mujeres, que se extiende a todos los 
ámbitos, se refleja en las enfermedades 
que estas padecen: «Intentos de suicidio, 
neurosis ansiosa, paranoia, frigidez, insomnio, 
depresión, etc. “La depresión, en lugar de la 
agresividad, constituye la respuesta femenina a 
la decepción o la pérdida”.»

En su libro Häutungen, Verena Stefan ilustra esta 
restricción a la que deben someterse las mujeres 
con un ejemplo en el que esta situación se 
expresa a través de la postura corporal tal como 
cualquiera de nosotras puede vivirla a diario:

«El Señor del Mundo está sentado frente a mí 
en el metro, cuatro hombres en un banco en 
el que cabrían cinco personas, con las piernas 
abiertas, hombreras acolchadas y las manos 
entrelazadas sobre las rodillas. A mi derecha 
y a mi izquierda, las piernas de los hombres 
se abren con amplitud. Yo estoy sentada, 
encogida, con las rodillas apretadas. Hay que 
mantener las piernas cerradas. Solo pueden 
abrirse ante un hombre del todo desconocido 
que se llama «ginecólogo» y ante el hombre 
con el que una mujer comparte cama. El resto 
del tiempo hay que mantenerlas cerradas. Hay 
que tensar los músculos correspondientes 
todo el día. Cierro los ojos. ¡Cómo me gustaría 
liberarme de esta postura opresiva! ¡Hacer 
como si pudiera sentarme tranquilamente con 
las piernas relajadas!»3

Descripción de mi práctica

A partir de 1972 empecé a abordar el lenguaje 
corporal en mi pintura, pero poco a poco me fui 
dando cuenta de que con este medio no podía 
expresar lo que me interesaba, es decir, no 
podía —como ya he mencionado— visibilizar los 
patrones básicos del movimiento corporal que 
nos ha inculcado nuestra socialización. 

Entonces empecé a tomar fotos. Al aire libre, en 
las calles, en los parques, en las estaciones de 
tren… haciéndolo, a ser posible, de tal manera 
que las mujeres y los hombres no se dieran 
cuenta de que estaban siendo fotografiados. 
Resultaba especialmente fácil en las estaciones 
de tren, al pasar de una estación a otra, pero 
también en los semáforos, cuando la luz en rojo 
obligaba a la gente a quedarse parada.

Al mismo tiempo, tomé fotografías de las 
personas que aparecían en las ilustraciones 

de todos los periódicos, revistas y catálogos a 
los que tenía acceso. Fotografié asimismo las 
imágenes destacadas y menos destacadas de la 
sección editorial, la publicidad y la televisión. Para 
la selección de posturas corporales que quería 
capturar, no establecí ningún criterio. Fotografié 
todo lo que encontré, porque no quería limitar mi 
trabajo a determinadas posturas.

Después de haber recopilado entre 2.500 
y 3.000 imágenes de posturas corporales, 
empecé a juntar las posturas iguales o 
similares, formando grupos. Para ello, comencé 
por distinguir entre posturas de brazos y 
posturas de piernas, y a continuación desglosé 
el material gráfico en posturas de pies, rodillas, 
caderas, codos, manos, hombros y cabeza.

Cuando vi lo impresionante y revelador que 
resultaba reunir grupos más grandes de la 
misma postura, y lo importante que era para 
poder identificar el mayor número posible 
de variantes de las posturas corporales 
específicas de cada género, volví a recopilar 
unas 2.500 fotografías más, y en la actualidad 
estoy trabajando para obtener resultados.

Incluso aunque seguramente sigan siendo 
pocas para elaborar una descripción siquiera 
aproximada de todas las variantes de todos 
los detalles posturales de nuestro lenguaje 
corporal, desde luego un conjunto de entre 
5.000 y 6.000 fotografías permite visibilizar las 
tendencias del lenguaje corporal específico de 
los roles de género.

He establecido comparaciones entre ejemplos 
de posturas corporales extraídos de los medios 
de comunicación e imágenes que yo he tomado 
personalmente, a fin de sugerir la relación entre 
los medios de comunicación, los patrones que 
deben imitarse y los consumidores.

Hay un aspecto más del contenido que también 
he tratado, si bien hasta ahora solo de forma 
superficial: [el análisis de] las posturas 
corporales desde un punto de vista histórico.

Mi suposición era que las posturas corporales, 
al igual que cualquier otra cosa que esté 
socialmente condicionada, debían haber sufrido 
transformaciones. Tomando esa idea como 
punto de partida, fotografié unas 300 imágenes 
de libros ilustrados sobre la escultura europea 
de los últimos 2.000 años aproximadamente, y 
recopilé unas 150 imágenes de los dos géneros 
pero de diferentes épocas y culturas.

Aunque por ahora apenas he podido profundizar 
en este aspecto por falta de tiempo, en este 
material gráfico, aunque aún sigue siendo 
relativamente limitado, ya se aprecia una 
tendencia que parece confirmar mi hipótesis. 
Por eso, aunque estos hallazgos estén todavía 
incompletos, no quiero ignorarlos.

Hasta la fecha solo he podido procesar de 
forma parcial el trabajo anteriormente descrito, 
a fin de poder exponerlo.

Aunque mi práctica se basa en un análisis 
metodológico, y aunque desde luego he 
incorporado ideas de, por ejemplo, la 
investigación en comunicación, la psicología —
sobre todo la psicología de la percepción— y la 
semiótica, en particular desde el punto de vista 
del enfoque dialéctico-materialista, estas ideas 
se han integrado en mi trabajo, pero también 
han pasado a formar parte de mi forma de ver, 
sentir y pensar hasta tal punto que mi deseo 
ya no es abordar cada uno de los aspectos de 
los campos de investigación aquí mencionados, 
y de otros que no he mencionado, de forma 
independiente.

Experiencias que he tenido durante mi trabajo

Muchas de las observaciones y experiencias que 
he tenido durante este trabajo no las he podido 
fotografiar. Pero creo que mencionarlas aquí 
ayudará a hacer más comprensibles mis ideas. 

Por ejemplo, recuerdo que el verano pasado, 
delante de nuestra casa, unas niñas pequeñas 
jugaban a «andar como una princesa» y, al 
hacerlo, caminaban sobre los bordes internos 
de sus pies. O también unos niños que no solo 
practicaban para saber usar armas de fuego, 
sino que también jugaban a «amenazar», 
caminando sobre los bordes exteriores de los 
pies con los brazos ligeramente flexionados y 
separados del cuerpo, mientras se acercaban 
unos a otros, con una expresión seria y, a la 
vez, riéndose, porque obviamente también les 
parecía muy graciosa su postura.

Me pregunto si incluso condiciones como unas 
piernas torcidas en forma de X o arqueadas en 
forma de O no resultarán del propio sesgo de 
nuestra mirada en relación con la feminidad o 
la masculinidad. Otro ejemplo: una mandíbula 
inferior marcadamente pronunciada también 
es signo de masculinidad. He observado 
con cuánta frecuencia hombres adultos y 
jóvenes «muelen» inconscientemente con los 
dientes, o los hacen rechinar, para fortalecer 
la musculatura de su mandíbula inferior. 
Aquí aprecio asimismo una relación entre la 
socialización y el aspecto físico.

Otra observación que solo lograría visibilizar 
si pudiera desglosar mi material fotográfico 
no solo por género, sino también por edad y 
pertenencia a una clase social (lo cual, sin 
embargo, supone un volumen de trabajo que 
supera lo que puedo asumir en este momento), 
muestra que el adiestramiento de las mujeres 
adultas, especialmente las de las llamadas clases 
bajas, obviamente no dura tanto como entre las 
mujeres de las denominadas clases altas. Parece, 
asimismo, que por lo general son las mujeres 
más jóvenes las que se adaptan más.

Sin embargo, según mis observaciones, las 
mujeres que están en espacios para mujeres 
y, por ejemplo, las estudiantes, son las que 
denotan posturas menos condicionadas.

Además, las posturas corporales que adoptan 
las mujeres también parecen depender de si 
hay hombres presentes o no.

Cuando las mujeres están entre sí, sus posturas 
dan la impresión de ser mucho más relajadas. 
Pero en cuanto aparece un hombre, cambian de 
inmediato su expresión facial y su postura. Todo 
parece más tenso.

En el caso de los hombres, en cambio, parece 
que las típicas poses para «impresionar» 
de hombre a hombre resultan al menos tan 
importantes como las de hombre a mujer. Los 
hombres no parecen más relajados cuando solo 
están con otros hombres.

Ha sido muy relevante para mí un experimento 
que realicé con varias mujeres y hombres, así 
como con dos chicas de catorce años. Primero 
les pedí que, a partir de unas fotos que les 
mostré, adoptaran una serie de posturas que yo 
había seleccionado como típicamente femeninas, 
y las fotografié en esas poses. Luego hice lo 
mismo con posturas típicamente masculinas.

Las mujeres pudieron adoptar las posturas 
femeninas y masculinas muy rápido, aunque 
por supuesto las femeninas les resultaban 
más familiares. Los hombres se sintieron más 
inhibidos. Al adoptar las posturas femeninas, 
al principio algunos intentaron caricaturizarlas. 
Pero cuando insistí en que adoptaran esas 
poses con precisión, cosa que también sabían 
hacer, la respuesta fue, a menudo, «No puedo.»

Las dos chicas se lo pasaron muy bien con 
las poses masculinas, pero con las posturas 
femeninas se fueron enfadando cada vez más, 
hasta que una de ellas interrumpió la actividad 
para exclamar: «Ahora sé por qué Marilyn 
Monroe se suicidó.»

Las experiencias que yo misma he tenido con 
mis posturas corporales también han sido 
muy relevantes para mí. Tras haber aprendido 
ciertos patrones básicos restrictivos, advertí 
que adoptaba con especial frecuencia la típica 
pose de piernas juntas, rodillas y pies cerrados 
y brazos pegados al tronco. Y me di cuenta 
de lo agotadora que resultaba, sobre todo la 
postura con las rodillas juntas.

Entonces intenté ponerme más cómoda y 
sentarme de forma más relajada, con las 
piernas más abiertas. Al hacerlo, surgieron unas 
extrañas sensaciones de miedo.

Desde entonces, he ido imitando cada 
vez más posturas corporales femeninas y 
masculinas que consideraba típicas a fin 
de descubrir cómo me siento al hacerlo, 
qué sensaciones me causa. Por un lado, es 
una experiencia muy ridícula, humillante 
y deprimente; por otro, poco a poco estoy 
aprendiendo a encontrar una nueva sensación 
corporal. A veces, sin embargo, ya no sé en 
absoluto cómo moverme.

No ha sido hasta mucho más tarde, y muy 
despacio, cuando he logrado aprender 
cuánta energía hace falta para no sentir la 
alienación que provoca —entre otras cosas— el 
adiestramiento corporal; y solo lo he logrado de 
forma gradual, a medida que iba reconociendo 
estas conexiones y reduciendo poco a poco, así, 
esa tensión interna.

Lenguaje corporal
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